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De oomo para. dar ayuda y favor á. los de Huexotzinco contra. los tlaxcaltooas, por el

agravio tan grande de haberles destruido dos años sus cementerss: y la primera. esca-
ramuza que se dieron entre mexicanos y tlaxca1tecas, en el Monte A.,ario.

Habiendo entend"idolos mexicanos capitanes la manera y la brevedad de la
partida contra los tIaxcaItecas en los montes de Huezotzinco, mandaron luego
con t()da la brevedad pORiblea los Ouachic Otomiés y Aculhuacan, que las ar-
mas IRás fuertes que hubiese llevasen: apercibidos los cuatro barrios mexica-
nos, partieron juntamente los chinampanecas con ellos, y los de Nauhteuctli,
tecpanecas y tIatelulcanos: llevaron de camino á los de Aculhuncan: fuéronse
á juntar á Chalco, llevando cada gente su capitan, y escuadrones entretegidos
de buenos soldados. Mandó el general de los mexicanos á los de Chalco, que
d~ los tributos que se habian de dar á la Corona mexicana, de maiz y frijol los
tuvieran promptos; y á los de tierra caliente, que trajeran mucho chile, toma-
te y f.'ota para los señores principales: los cuales mantenimientos llevaron a
Huexotzinco, de todos los pueblos de Chalc9 y Chinampanecas. Llegado el
campo mexicano á los términos de Chalco, mandaron á todos los capitanes,
que se tuviera especjnl cuenta con el capitan de los tIaxcaItecas llamado Tlal-
huicoll!, que decian era muy valiente, que se lleve preso para México, y se en~
tregue al rey Moctezuma vivo. Llegados á TlalchichiZco hicieron con mucha
rrlilsteza buhiyos, xacales que servian de tiendas para las aguas; no habían



descansado un dia con el estorbo de los buhiyos. Mandó el general Ouauh-
nochtli, que los chalcas fuesen por un camino ó senda; los de Aculhúcan por
otro; los tecpanecas otro; y los mexicanos enmedio, ti donde los tlaxcaltecas
solian entrar: todas las demás Naciones entendido~ para cojer A los tlaxcalte-
cas enmedio; y dljoles A los mexicanos, ¿1ué braveza pueden tener, ni qué más
a.ventajadas armas que las nuestras podrá traer el Tlalhuicole tla~caltecatl cn-
pitan, que tanto le temen los de HuexotzincoT Respondieron todos los cuachic-
mees y otomiés, que todo S~Ipoderlo era morir en la demanda: con eRtose es-
forzaron tanto los mexicanos, que fueron á las par.tes y lugares señalados del
viaje, camino y senda de Tlalhuicole capitan tlaxcalteca. Acabado esto, otro
dia de gran mañana iba asomando el campo tlaxcalteca, y en la delantera ve-
nia el capitan Tlalhuicole, Visto el campo mexicano, se iban retirando atrás los
tlaxcaltecas, que no acometian tan valerosamente como Alos pobres huexotzincas
hacian: con todo, acometiéronse los unos á los otros muy valerosamente, uno,
dos y tres dias viniendo lo,s tlaxcaltecas remudándose, yéndose unos, y vinien-
do otros de refresco, como estaban cerca de su tierra enviaban Adar aviso de
ésto: los principales mexicanos enviaron tambien avisar a MéxIco, para que el
rey Moctezuma mandase hacer lo proprio que hacian los tlaxcaltecas. Oido
esto por Moctezuma, mand6 luego que fueran de todas las tres partes y lugares
de Aculhuacatt, tecpanecas y chinampaneca~, serranos, Matlatzinco. de todas
suertes de gentes con toda la brevedad posible, que dentro de cuat"o dias se
hallasen en Chaleo, al doble gente, que foeron para el socorro de !'!u:'!parien-
tes, amigos y hermanos, habiendo ya veinte dias, dia,A dia, que peleaban los
mexicanos solos con tanto número de tlaxcalteca!'!. Llegados los campos á
Chaleo, juntamente los chalcas con los mexicano!i1, y vino toda la serranta de
otomiés va"1íentes,llegados á los compañeros. se holgaron en extremo de venir
á tan buen tiempo que estaban ya algo cansados los tlaxcaltecas, y se tardó su
socorro de ellos: dijéronles: señores, volvéos. que de aquí á veinte dias torna-
reis, y volveremos á descansar como ahora vosotros, Llegados A México, le
explicaron A Moctezuma la fortaleza de lo!'! tloxcaltecas. en e!'lpecial á los de
Tecoac. chichimecas valientes y techalotepecas, Dijo Moctazumtt: ¿ya no les
hemos comenzado? Pues hemos de concluir' de esta vez con ellos. Al siguien-
te dia VIOOun mensajero á Moctezuma, cómo teni8n preso, y á buen recaudo á
Tlalhuicole, y á oiro dia vinieron doce principliles con el Tlalhuicole. y lue.
go le subieron al templo de Huítzilopochtli, y comenzó á rodear el t6mp1o, y
la gran piedra ó degolladero. y con él otros muchos tlaxcaltecas, y todos su-
bieron y bajaron á la gran casa de et rey Moctezuma: mandólo entrar á donde
estaba Moctezuma, para ver qué t-anta fortaleza ten,ia, el cual espantaba á los
de Hu~otzinco, y vlstolo dijo el Tlalhuícole: Señor, seais bien hallado con
vuestra real corte, yo soy el Otomí llamado Tlalhuicole, me tengo por dichoso
de haber visto vuestra real presencia y haber reconocido imperio tan valeroso
y tan generoso emperador como vos sois, que ahora lo acabo de ver y Cl'eer,que
es mas de lo que por allá se trata, Dijole.Mocte.zuma: seais bien venido, que DO
vaca de misterio, que no es co!'<amugeril, esta usam:a es de guerr'a, hoy por
mi, mañana por ti, de!lcansad y Resegad. no tengais pena: mandóle dar de
vestir, todo tigNado como valientesoldado que era, y pañ3te~muy labl'ados y
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una bezolera de esmeraldas, oregeras de oro, y le hizo gran cortesia Moctezu-
ma,' luego le dió una divisa que llamaban Quet.zaltonameyutl que es nna plume-
ria con un sol llano I'elumbrante como espejo, y cada dia lIol'aba acordándose
de las mujeres que tenia, diciendo: ¿es posible, mujeres mias, quajamas os han
de ver. mis ojos? Oyólo Moctezuma y recibió mtÍcha pesadumbre de ello; diJo:
¡qué as parece de esto á vosotros? ¿Esto no es cobardía y afrenta grande? ¿En
los campos de Hue.»otzinco, Cholula y Tla'JJcalanno murieron allli I'JJttilhuecha-
huac, Mactlacuia, lI-facuilmalinal, Zecepactic, Quitziouacua? ¿Estos no fueron
tan grandes principales, y tan valerosos como él? ¿Acaso se acordaron de sus
mujeres? Decidle que es grande afrenta que da á la sangre ilustre, y qUé lo di-
ce ltfoctezuma, y óigo yo que se vaya á su tiel'ra, qU&el! mi valuntad esta, que
da afrenta su temor de morillá todos los varones principales mexicanos de es-
ta corte, que vaya á ver á las que por ellas llora noche y dil1, Habiéndolo enten-
dido el Tlalhuicole no lloró mas, ni habló, ni chistó: fuéronselo , decir á Moc-
tezuma y mandó á los calpixques que tampoco le die5en de comer, que se fuera
cuando quisiera; habiendo oido esto Tlalhui-:ole I\ndaba de casa en casa .pidien-
do de comer, y visto el poco caso que d~ él haciau, y que tampoco hallaba quien
le die~e de comer, fué á un Cú 'lIta de Tlatelulco y subido allá despeñó se y

.murió (1), Dijo Moctezuma á los principales: tambien quisiera que los pobres

(1) Loa cronistas méxiC8.,así como los cronistas de lQsdemás reinos y provinciM, so-
lo tienen alabanzas para sus compatriota.'I, olvidando y aun desdeñando á. los guerreros
de 1011otros ¡¡uebloR. 'rezozomoc no le hace justicia al Tlalhuicole: su historia, recogida
por OJ.,¡,vijero,es verdaderamente atractiva y vamos á. copiada,

. "Entre 1Mv1ctimastlaxcaltecases muy memorableen la historia mexicana un fama.
I\ísimo general llamado Tla/¡,uicole, (El acontecimiento de Tlahuicole sl1cedió veros1mil.
mente en 1~'Iúltimos añORdel reinado de Motezuma; pero por la conexion que tiene con
la guerra de Tlaxcala, nORpareció conveniente anticipado;) en quien no se sabia qué era
más grande, si el valor del ánimo ó la fuerza extraordinaria del cuerpo. El maquahuitl
6 eRpada mexicana con que peleaba era tan pesada, que un hombre de ordinaria fue~
apeno.'i podia alzada del suelo, Su nombre era el terror de los ene.migORde la repóblica,
y donde quiera que .se presentaba con sus armas, todORhuian. Este, pues, en un asalto
que dieJ:onlos hu.exotzincas á.una guarnicion de otom1e.'i.se PUIJOincautamente en el ma-
yar calor de la accion en un lugar pantano.'Io, en donde 1).0pudiendo moverse tan expe-
ditamente calDoqueria, fué hecho prisionero, encerrado en una. fuerte jaula, y despues
llevado á Méjico y presentado á Motezuma. El'lte rey, que sabia apreciar el mérito aun
en SUBenemigos, en vez de darle la muerte, le concedió generosamente la libertad da vol-

verse á su patria; pero el arrogante tlaxcalteca no quiso aceptar la gracia, con el pretex-
to de que habiendo sido hecho prisionero, no tenia ánimo para pre8entarse con esta ig_
nominia á sus pai.'Iano.'i.Dijo que queria morir, como los otro.'iprisioneros, en honor de

SU8dioseS. Motezurna viéndole tan renitente á volverse á su patria, y no queriendo por
ótra. parte privar al mnnd<>de un hombre tan famoso, lo e.'ituvodeteniendo- en la corte
con la esperaJ}za'de hacerlo amigo de 10Rmexicano.'Iy servirse de él en beneficio de la
cor.ona.Ent~e ~ntó se encendió la guerra con los de Michuacan, cuya causa y circuns-
tancias enteramente ignoramos, y Motezuma encomendó al mi.'ImoTlahuicole el mando
del ejército, que dirigió áTlaximaloya.n, fronteral como hemos ya dicho, del reino de
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de los de HUeaJOt.zincose fuesen áJa buena ventura y que tampoco les diesen de
comer los mayolldomos. Visto esto los de Hue:r:otzinco, llevaron muchos princi-
pales, cada dbs, ó tres uno, conforme el posible que tenia, y los mayordomos
llevaron cada dos de el105l:algunos principales llevaron cinco y seis personas,
que sustentaban. Acabado de morir Tlalhuicole le sacrificaron los de Tlate-
lulco. Sabido lo's tlli~allecas el fin que tuvo Tlalhuicole, cesaron para siempre
las guerras entre tlaxcallecas y huexotzlncas. Visto esto el principal y señor de
HueaJOtzinco Tecuan ehuatl, ,y el Ttachpanqui.zq'.li, Nelpilomi y Cuauhteco;tli,
hallaron al rey Mocte.zuma y dijéronle: señor y nuestro ~obrino y nieto muy
amado, hemos visto la gran caridad, por la gran fortaleza de vuestro esclareci-
do campo mexicano, y el socorro grande que con nosotras ha usado el gran
dIos Tet.zahuítl' Hait.zilopochtli; aqut nos venimos ti guarecer y socorrer de el
sustento humanQ, y en vos, señor. descansó el miserable pueblo de Huea:ot-;in-
COiviejos, viejas, mujeres y criaturas, con la sombra de vuestra esclarecida
y real persona;' 'lueremos ve~' y visilar vuestro pueblo y gente, en especiallim-

piar el templo de '61Mia:coatl Camaa:tle. Respondió Mocte.zuma que les agrad6-. ,

:cia'su vohm{ad y que'le'perdonasen,qtl6 hiciéseri cuét1ta habian estado en un
buhio de Un mdnte, por deséllnsar u'ha' ho~a; que fueseri mucho de M 'buena:
y dfjóJes:aguard'aos;i,tin convósotros,'1 ~el'árl si de el todo se han ido ya y de-
"jado la guerra con vosotros los tla~caltecas que quiero satisfacerme de ello, y
..si ,fuerOn siete prlnc>ipales 'viejof-' astutos &tI guerras'ti vedo s caminos> seRaas

y-términos de HuiDotzincó conJTlaxcala. Llegaron hasta Ia,tacoui~tlan', que

Michuacan. Tlahuicolecorrespbndiovenf.a.jos'amente'la confianZaque se hizo dé-tSl,pues
a~nque' i1ó'p~do dli<>á'io~ará,1b!1:de'1rE,ehuacau"delJugar enddnde se habian,fortillcado,
hU;o'muchos '¡>risionei'My tfi!rquiteS-tina:buena Cantidad de (K'Oy plata. Apreci6 Motezu"
roa sU ~ervicio y volVió á ooh~d.rle 1á.'libertad; m~ 'rehusándola él como ántes; le 'Ófre:.

(!i6 el emple~ brillil.tit:bd~.ilaCaJ,e~(6: general de '¡as armaS mexicanaá. A é&toreRpott-
dió vale'rosaménte lel 'tliI.Xca.Jteéa/qúend 'q\1erili.ser traidor' á. su patria y que sil' voluntad

a.bS?t~ta'ami :~ófir! peroq\i~:~esa en ersacrifi~o gladiatorio, que Comodestinado para
los pHsioheró!i'má.q!reSpetabl~9.fe seria ,'el mas honroso. Tre.qaños se mantuvo en Mé-
xico e,qtEj'célebÍ'e general con uha de SURmujere.q, quede Tlaxcalil. se habia,ido allí para
viVh"con' él: 'P;s'Ct~i~lé'1ue; los IIiismos'thexicanos procurMen esto, para 'que 'fes.dejase
una.'gloriosa' po.'1terl~, '4üe ennobleCieSecon su valor á la corte y.reino de 'MéxiCo;'Ff;..
nalmerit8', viendo'et~"!~lbbStihB.cioÍ1'Coh'q1ie se nega.ba á cualquier partido que Ié h~
cia, condelicendio coÍ11el Mrbaro' que él queria, y señaló dia para el sa.eri1icio. Ocho ~
antes oomen?.arorilos mexicanos á celebrarlo .con bailes, y curitplido el término, enpre.
sencia del rey, de la' nobleza y de una inmensa multitud de pueblo, pusieroll alprisio-
118rotlaxcalteca atado 'por;uu r>iéen el,temalacatl ó piedra grande y redonda, en 'donde
8o'haoian tales sacrificiós. -&lieron 'uno á:.mo pa"ra~}ear cón:él algunOÍlhombres vali~
tes, de los:C1iaiesmató~'~~un lo qué dicen. ocho é bi'rió'véinoo, hasta. que cayendo; medio
muerto: en trerra p¿¡"un fuerte' golpE!que reeibi6 en' ~11.'cabeza; lo' llevaron delante del
ídolo d~ lIuitzilopochtli, y allí le abrieron el pechó y 'le ,sacaron el corazon 1088&Oémo.
tes, y precipitiLroñ el cadáver por la.'escalera del templo,: segun el rito esta"lecido., :Así
acabó este famOllogenera.l, cu,o 'valor y fidelidad' Ihu, patria lo hubieran elevado '6. la
clase de lOshéroes si se hubiesen regulado por !lis'lueés' de'la verdadera religion."
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ahora llaman Qutahuiztlan, vieron que ya no habia rumor ni bullicio de gente
de Kuerra de los de Tla:¡;calan;volvieron con esta relacion al Rey Mocte::uma,
y as! llamó á los de HUe:I;otzinco,y dijoles: señores y hermanos, todos los ca_
minos y montes vuestros confinados con los de Tla:¡;calaestán seguros, no hay
ningun bu1licio ni rumor de guerra, que pueda prevalecer contra vosotros, ni
contra vuestro pueblo. Dijeron los de Hue:¡;otzinco: señor nuestro, como ya te-
nemo!'!dicho, el Tetzahuitl Huitztlopochtli es nue51tropadre, madre y amparo,
y real casa y corte, por tal nuestro padre: si acaso fuere n ó vol\'ieren los Tla:¡;-
caltecas, no tenemos ádonde recurrir por socorro humano, si no es bajo de vues-
tras esclarecidas alas, como real águila que con su sombra alienta a sus hijos.
Dijo Moctezuma: de eso, señores, tened confianza que jamas os faltaremos, pues
os ter.emos por tales nuestros verdaderos hermanos y sool'Íno!'l;y con esto fue-
ron despedidos, y fueron con enos doce mexicanos, y llegando cerca de sus ca-
sas, vieron 3nos indios que iban á traer de el monte corteza de árboles, que
servian decarbon, y cogiendo trébol montesino que llamaban Oco:¡;ochitl,y es-
tuvieron atentos mirándolos.


